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    «El yoga como camino profesional (edición revisada) es una guía eficaz para el autocuidado, la práctica personal y la inspiración creativa de quienes enseñan yoga. Esclarecedor y educativo, ofrece sugerencias para practicar yoga en el contexto pospandemia e incluye consejos de marketing y recomendaciones sobre cómo utilizar las redes sociales de forma efectiva. Este libro ayudará a los profesores a despertar y transmitir la magia del yoga».




    Maya Breuer,




    profesora de yoga (E-RYT 500)




    





    «Este recurso tan necesario expone los fundamentos de la enseñanza del yoga de manera realista y accesible. En El yoga como camino profesional no encontrarás falsas promesas y te darás cuenta de que, como cualquier otro negocio, enseñar yoga requiere trabajo, disciplina y diligencia. Nunca pensé que me interesaría un libro sobre ‘‘negocios’’, pero cuando empecé a leerlo, no lo pude soltar. Ha sido una lectura fantástica de principio a fin».




    Colleen Saidman Yee,




    autora de Yoga for Life




    





    «Ganarse la vida enseñando yoga requiere visión empresarial y conocimientos sobre negocios. Además de ayudar a los profesores a mejorar sus habilidades profesionales, El yoga como camino profesional aporta claridad al panorama empresarial y al marketing en el mundo del yoga, temas en los que casi todos los profesionales de esta disciplina necesitan más apoyo. Este libro será de lectura obligatoria en todos mis programas de formación de profesorado».




    Jason Crandell,




    experto formador de profesores de yoga




    





    «Amy y Taro están aquí para ayudarte a mejorar tu enseñanza con sutileza y serenidad. Desde la elección del medio de enseñanza hasta la creación de contenido y el diseño de secuencias atractivas, pasando por la priorización de tu práctica personal, este libro te muestra cómo ir de la enseñanza presencial a la virtual y más allá».




    Elena Brower,




    autora de El arte de la atención (Editorial Sirio) y del superventas Practice You




    





    «La transformación que el yoga ha experimentado en los últimos cincuenta años nos ha llevado a replantearnos su definición, propósito y significado. Amy Ippoliti y Taro Smith ofrecen una guía imprescindible para alumnos, profesores y empresarios que deseen comprender el yoga de ayer y de hoy. La experiencia fruto del esfuerzo, la integridad y la comprensión profunda de ambos se ponen al servicio de la compleja historia, teoría y práctica de esta disciplina. Este es el libro preciso y accesible que hay que leer si se quiere enseñar yoga en el mundo empresarial actual (y comprender que los negocios son otra forma de yoga)».




    Dr. Douglas R. Brooks,




    profesor de Religión, Universidad de Rochester,




    Nueva York




    





    «Esta guía completa proporciona a los entusiastas del yoga los conocimientos y las estrategias esenciales para disfrutar de una experiencia gratificante en el mundo de la enseñanza del yoga. Ojalá que las palabras de estas páginas te inspiren a emprender o a continuar tu viaje como un faro de luz que ilumina mentes y nutre espíritus a lo largo del camino».




    Koya Webb,




    autora de Let Your Fears Make You Fierce




    





    y fundadora de la escuela de yoga Get Loved Up




    «Este completo libro es un recurso esencial para cualquier profesor de yoga que esté preparado para llevar su enseñanza y su visión empresarial al siguiente nivel. Tanto si estás empezando como si tienes mucha experiencia, aprenderás a trabajar de forma inteligente y eficiente, y a hacer crecer tu vida y tu carrera con la misma efectividad».




    Hawah Kasat,




    fundador de One Common Unity.




    





    «El yoga como camino profesional (edición revisada) es una guía esencial para forjar una práctica docente auténtica que esté al servicio de tus alumnos y de los tiempos actuales. Fruto de una gran dedicación, esta obra transformadora y práctica abarca todo lo que necesitas saber para ser un profesor de éxito desde el punto de vista técnico, financiero y espiritual».




    Reggie Hubbard,




    activista, estratega y director ejecutivo de Active Peace Yoga




    





    «Amy Ippoliti y Taro Smith son el dúo definitivo a la hora de combinar los mundos del yoga, la enseñanza y los negocios. Me alegra mucho que sus voces animen a los profesores a expandirse de forma inteligente y reflexiva».




    Kathryn Budig,




    autora de Aim True y The Women’s Health Big Book of Yoga




    





    




    «El estilo de enseñanza de Amy Ippoliti ha tenido un profundo impacto en mi práctica de yoga en casa, y tengo muchas ganas de descubrir cómo transformará este texto la forma en que enseño yoga».




    Jessamyn Stanley,




    profesora internacional de yoga y autora de Every Body Yoga y Yoke




    





    «Amy Ippoliti y Taro Smith están altamente cualificados para asesorar a aspirantes a profesores de yoga y profesores con experiencia sobre cómo prosperar en su profesión y honrar su vida fuera de ella. Prepárate para dejar tu huella: El yoga como camino profesional es la guía definitiva hacia una carrera sostenible, exitosa y satisfactoria en la enseñanza del yoga».




    Rod Stryker,




    autor de The Four Desires y fundador de ParaYoga


  




  

    




    





    





    





    En un mundo que anhela profundamente más amor,  compasión y conexión, este libro está dedicado a todos los profesores de yoga (pasados, presentes y futuros) que actúan como líderes, héroes y mentores en la comunidad.


    Tus dones están contribuyendo a crear un mundo mejor y un futuro más digno de ser vivido.


  




  

    Prólogo a la edición revisada




    Publicado originalmente en 2016 en su edición en inglés, El yoga como camino profesional se convirtió inmediatamente en el recurso esencial para quienes desean iniciar o mantener una carrera exitosa como instructores de yoga. La primera edición no solo abordaba cómo ser un mejor profesor, sino que también ayudaba a los lectores a desenvolverse con éxito en los entresijos de la propiedad de pequeñas (o no tan pequeñas) empresas.




    Pocos años después, el panorama ha cambiado radicalmente. La pandemia de 2020 impulsó una oleada de yoga en línea (digital). Los entusiastas del yoga se acostumbraron a la comodidad que les ofrece practicar en casa, ahorrando tiempo y dinero. Aunque se están perdiendo algunos de los beneficios del yoga presencial (los ajustes físicos, la comunidad y la interacción en 3D), mucha gente no quiere dejar de practicar en línea. Parece que el yoga digital ha llegado para quedarse. Además, quienes enseñan yoga se enfrentan ahora a grandes cambios culturales, incertidumbre económica, transformaciones sociales y una crisis medioambiental cada vez más apremiante. En los tiempos difíciles que vivimos, los profesores deberán saber cómo servir con más compasión, mejorar sus habilidades de liderazgo y de creación de comunidad, enseñar yoga con maestría y crear un negocio que se adapte a esta compleja situación.




    Esta edición revisada ofrece nuevas ideas sobre cómo desarrollar un negocio de yoga en línea, proporciona sugerencias rápidas para enseñar yoga de manera eficaz y explora la práctica del karma yoga (el yoga de la acción y el servicio), así como la forma de afrontar mejor los retos de nuestro tiempo.


  




  

    Introducción




    Cuando era adolescente, a mediados de los años ochenta, asistí a mi primera clase de yoga, en una época en que no existían las esterillas antideslizantes. Leía el Tao Te Ching, hacía voluntariado en organizaciones medioambientales y pasaba los veranos en comunidad, en contacto con la naturaleza y participando en marchas por los derechos de los animales y el medioambiente en Washington.




    Me convertí en profesora de yoga a los veintisiete años, tras once dedicados únicamente a la práctica de asana. Sabía que el yoga era mucho más que posturas físicas. Aunque me sentía demasiado joven y con pocos conocimientos para enseñar, mi profesora, ­Cyndi Lee, acababa de empezar a formar a docentes y me acogió con los brazos abiertos cuando me armé de valor para solicitar entrar en su formación.




    Esa primera formación me ayudó a satisfacer mi deseo de entender, aunque fuera tan solo en una pequeña parte, el infinito misterio del yoga. Y gracias a que Cyndi creyó en mí, me sentí lo bastante valiente para convertirme en profesora.




    Después de la formación, empecé a pasar tiempo con otros yoguines* con quienes compartía valores, personas que también ­preferían vivir en armonía con la naturaleza, ser conscientes de sus cuerpos y tener en cuenta cómo sus decisiones afectaban al planeta. Cuanto más practicábamos yoga, más aumentaba nuestra sensibilidad hacia todo lo que nos rodeaba: hacia las relaciones con nuestros seres queridos, hacia la comida, hacia los desconocidos y hacia cómo decidíamos gastar nuestro dinero.




    Por aquel entonces, la carrera de profesor de yoga era inaudita. Hasta mediados de los años noventa, mucha gente pensaba que los profesores de yoga eran unos chiflados que impartían clases en sus salas de estar casi a oscuras, sobre gruesas alfombras rojas, con incienso y velas encendidas. Las personas de mi edad debían incorporarse al mundo «real» del trabajo a jornada completa y de las responsabilidades. Yo intenté seguir ese camino, pero fracasé. Quería más tiempo para reflexionar y estudiar, más flexibilidad (perdón por el chiste fácil) en mi calendario y la compañía de otras personas que compartieran mis ideales. También sentía un fuerte deseo de ayudar a los demás a sentirse lo mejor posible y alcanzar su máximo potencial.




    Así que seguí adelante como instructora novata y me uní al reducido grupo de profesores de yoga que se esforzaban por encontrar oportunidades docentes. Corrían los años noventa en Nueva York, y practicar yoga aún era algo marginal.




    Hacia 1998, el yoga entró de lleno en la cultura popular. Se corrió la voz de que gente como Sting y Madonna practicaban yoga y, de repente, pasé de luchar por encontrar trabajo a tener que rechazar oportunidades de dar clases porque mi agenda estaba completamente llena. El yoga se había puesto de moda.




    Parecía ideal... Porque más personas practicando yoga significaba más crecimiento, más aprendizaje y, con ello, más paz y armonía en el mundo, ¿no?




    Más allá de ventajas, la popularización siempre trae consigo retos. Quienes practicaban yoga desde hacía mucho tiempo ­debatían si las ideas ancestrales se estaban diluyendo para atraer a las masas, o si se estaban adaptando para servir a los intereses personales de los profesores. ¿Quizá la gente se estaba acercando al yoga por motivos equivocados? Por otro lado, la popularidad del yoga entre las celebridades parecía sugerir que se trataba de una práctica exclusiva y elitista.




    Mientras lidiaba con esas dudas, al tiempo que enseñaba y formaba a otros profesores, me di cuenta de lo difícil que es mantener la propia práctica, el estudio y la pasión, además de vivir del yoga dignamente.




    Avancemos rápidamente hasta 2010, cuando conocí a Taro Smith a través de un amigo común. Taro era un empresario especializado en negocios relacionados con estilo de vida y bienestar. También era un profesor de yoga cualificado que comprendía a los docentes y sus dificultades para ganarse la vida. Era, y es, inteligente, entusiasta e inspirador.




    Con ayuda de Taro, desarrollé un curso en línea para profesores de yoga cuyo objetivo era ayudar a quienes estaban entregados a la enseñanza a tener éxito en un mercado cada vez más saturado. El curso incluía propuestas para que los profesores recuperaran su propia práctica, desarrollaran una base sólida de alumnos, lograran una mayor estabilidad financiera, atendieran a sus alumnos de formas nuevas y emocionantes e inspiraran a más personas a practicar yoga.




    Taro y yo éramos muy conscientes de que la mayoría de los profesores de yoga no tiene un Máster en Dirección y Administración de Empresas. Y aunque cualquier pequeño empresario puede adquirir un manual de instrucciones en Internet o en una librería, sabíamos que este colectivo necesitaba una guía que se ajustara a sus valores.




    En apenas un año y medio, formamos a más de mil quinientos profesores en cuarenta y tres países diferentes. Cuando nuestra formación dio sus frutos y los profesores de yoga empezaron a obtener resultados en sus comunidades, creamos nuestra empresa, 90 Monkeys, que ahora se llama Vesselify. Con un completo plan de estudios de cursos de desarrollo profesional, su objetivo es ofrecer un recurso educativo sólido, tanto en línea como presencial, para profesores de yoga.




    Nuestro curso «90 Minutes to Change the World» (‘90 minutos para cambiar el mundo’) sirvió de base para gran parte del contenido de este libro. Taro y yo escribimos el libro juntos, pero para simplificar, decidimos escribirlo desde la perspectiva de «yo», Amy. En él se ofrece a los profesores habilidades para desarrollar sus carreras profesionales en el mundo del yoga, incluidas formas de:




    

      	Aumentar la asistencia a clase




      	Inspirar a los alumnos




      	Conseguir y mantener una buena reputación




      	Apoyar su propia enseñanza con formación y práctica con­tinuas




      	Establecer relaciones mutuamente beneficiosas con otros miembros de la comunidad


    




    Seguir las evaluaciones, los ejercicios y los enfoques de este libro puede ayudarte a aumentar tu satisfacción enseñando yoga, tus ingresos y el número de personas a las que llegas. Y si eres un profesor** novel, empezar con estos conocimientos te ayudará a evitar ciertos errores.




    No existe un botón mágico que puedas pulsar para convertirte en el profesor de yoga perfecto o en el propietario del negocio de yoga ideal. El esfuerzo es clave. Como profesores y amantes del yoga, los dos sabemos lo que eso significa, y te guiaremos a través de los pasos que os beneficiarán y sostendrán tanto a ti como a tus alumnos.




    Creemos en el poder del yoga para ayudar a llevar una vida consciente y feliz, y sabemos por experiencia propia que enseñar yoga reporta beneficios que cambian y mejoran la vida tanto de quien lo ofrece como de quien lo recibe. Este libro te enseñará a compartir esos beneficios con otras personas de la manera más efectiva.


    




    

      

        

          * N. de la T.: En el original yogin (plural yogins). Es un término neutro en cuanto al género que significa ‘practicante de yoga’. Se ha optado por la grafía correspondiente a la fonética en castellano, tal y como habitualmente se viene haciendo con términos similares como yogui y yoguini.


        




        

          ** N. de la T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el masculino genérico en la traducción del libro. La prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector reciban la información de la manera más clara y directa posible.


        


      


    


  




  

    Primera parte




    Convertirte en profesor de yoga




    

      [image: ]


    


  




  

    Capítulo 1




    Enseñar hoy en día




    Millones de personas han experimentado ya los beneficios del yoga. Algunos han descubierto que alivia el dolor o el estrés, y otros han añadido el yoga a su meditación o práctica espiritual. Muchos otros encuentran que el yoga simplemente les hace sentir bien y aumenta su sensación general de bienestar.




    Tradicionalmente, el yoga se ha considerado un camino hacia una mayor conciencia y hacia la atención plena, aunque este aspecto se enfatiza cada vez menos en Occidente. La práctica facilita una profunda toma de conciencia sobre cómo el cuerpo, la mente y el espíritu están vinculados, y cómo cada individuo está conectado con toda la vida del planeta.




    En un mundo donde la actividad no cesa y los dispositivos de alta tecnología se multiplican, el yoga es una de las escasas actividades populares que solo requieren una esterilla antideslizante y la voluntad de practicarla. No hace falta tecnología.




    Si eres practicante, ya sabrás que a veces el yoga es el único momento del día en el que una persona se desconecta de verdad, entra en un estado de calma, mueve el cuerpo y simplemente respira. Como profesor de yoga, tienes el honor y el privilegio de guiar a otros a través de este proceso, que a veces es maravilloso y con frecuencia desafiante, pero siempre gratificante.




    La enseñanza del yoga suele considerarse un negocio de estilo de vida. Es decir, has elegido un pasatiempo que es fundamental para tu propio estilo de vida y te estás arriesgando a crear una carrera profesional o complementar otros ingresos dedicándote de lleno a él.




    Nos dedicamos a la enseñanza porque nos encanta cualquier excusa para desplegar nuestras esterillas de yoga, disfrutamos viendo cómo evolucionan nuestros alumnos y, seguramente, sentimos una marcada aversión por la vida en cubículos, las reuniones interminables y los zapatos incómodos.




    Lo mejor de dedicarse a la enseñanza del yoga hoy en día




    La revista Yoga Journal y Yoga Alliance, la organización profesional que agrupa a profesores, estudios y escuelas de yoga, llevaron a cabo un extenso estudio sobre la situación del yoga en Estados Unidos.* Según su informe «Yoga in America» de 2016, 36,7 millones de personas practicaban yoga, frente a los 20,4 millones de 2012. El yoga no solo crece, sino que está en auge. De hecho, el veintiocho por ciento de los estadounidenses afirma haber asistido a clases de yoga en algún momento de su vida. Cada vez son más los hombres y las personas mayores que lo practican: en 2015, había aproximadamente 10 millones de hombres practicantes y casi 14 millones de practicantes mayores de cincuenta años. Sin duda, estas cifras no han hecho más que crecer desde 2016.




    Los yoguines también contribuyen a la economía, ya que gastan más de 16.000 millones de dólares al año en clases, ropa, equipamiento y accesorios, frente a los 10.000 millones de dólares de 2012. Está claro que el yoga resulta atractivo: el treinta y cuatro por ciento de los estadounidenses afirma que es algo probable o muy probable que practiquen yoga en los próximos doce meses (lo que equivale a más de 80 millones de estadounidenses). ¿Por qué quieren probar el yoga? Según ellos, porque desean tener más flexibilidad, aliviar el estrés y mejorar su estado físico.




    Según la encuesta, el yoga está adquiriendo una importancia cada vez mayor en la vida en Estados Unidos. Entre 2012 y 2016, el porcentaje de estadounidenses que conocían el yoga aumentó del setenta y cinco al noventa por ciento. Uno de cada tres estadounidenses afirma haber probado el yoga por su cuenta (sin asistir a clases) al menos una vez.




    Los resultados también indican que quienes practican yoga suelen tener una imagen más positiva de sí mismos: son un veinte por ciento más propensos que quienes no lo practican a afirmar que poseen «buen equilibrio», «buena agilidad o destreza física» o «buen rango de movimiento o flexibilidad», o que «están contribuyendo a la comunidad».




    Además, el estudio revela que los estudiantes de yoga están muy preocupados por su salud, su comunidad y el medioambiente. Más del cincuenta por ciento de los practicantes afirman que tratan de comer alimentos sostenibles y llevar una vida ecológica, en comparación con aproximadamente un tercio de la población general. Casi la mitad de las personas que practican yoga dedican tiempo a sus comunidades, en comparación con solo el veintiséis por ciento entre quienes no lo practican.




    Entonces no es de extrañar que los profesores de yoga y los aspirantes a serlo muestren una mayor sensibilidad ante cuestiones medioambientales y sociales, así como a la hora de llevar una vida y una alimentación conscientes: El veintidós por ciento de los profesores de yoga y los alumnos en formación son vegetarianos, frente al ocho por ciento de otros practicantes de yoga y el tres por ciento de la población general; y el sesenta por ciento de los profesores de yoga y los alumnos en formación utilizan productos naturales de salud y belleza, frente al cuarenta y cuatro por ciento de otros practicantes de yoga y el veintiuno por ciento de la población general.




    Estas estadísticas respaldan lo que siempre se ha sabido en círculos yóguicos: los yoguines son más conscientes de sí mismos y tienen una autoestima positiva.




    Como resultado de esta mayor sensibilidad, están generando un impacto positivo en el medioambiente y en sus comunidades.




    ¿Qué significa todo esto para ti como profesor o aspirante a profesor? La demanda de profesores de yoga ha alcanzado niveles sin precedentes y no hay indicios de que vaya a disminuir en el futuro cercano.




    


    Los retos de enseñar yoga profesionalmente




    Con estadísticas como estas, queda claro que al enseñar yoga formas parte de un movimiento en crecimiento exponencial que está cada vez más presente en la sociedad. Por muy emocionante que pueda resultar, es importante reconocer que ser profesor también conlleva una serie de retos. Este libro te ayudará a comprenderlos y minimizarlos, a ver cómo se aplican a tu situación concreta y a encontrar formas de gestionarlos con habilidad y sutileza. En primer lugar, con la creciente popularidad del yoga, la demanda de formación de docentes ha creado un pequeño ejército de profesores de yoga en todo el mundo, y tú eres solo uno de ellos. Ya no es tan fácil destacar como antes.




    En segundo lugar, al mismo tiempo y debido a esa popularidad, el yoga contemporáneo es a menudo objeto de críticas por su excesiva comercialización. Ser consciente de estas críticas puede hacer que resulte difícil sentirte seguro a la hora de promocionarte, dar a conocer tu enseñanza o pedir una compensación por tu tiempo y energía.




    Es más, aunque hayas invertido mucho tiempo y dinero en formarte como profesor, la enseñanza del yoga no ha sido nunca una carrera lucrativa.




    Yoga y dinero




    Los aspectos éticos de combinar el yoga con los negocios, el dinero y el marketing pueden resultar problemáticos: el cincuenta por ciento de los profesores de yoga encuestados en nuestros cursos afirmaron sentirse incómodos al cobrar por sus clases. Pero muchos de ellos dijeron que el motivo de dicha incomodidad era lo que otras personas piensan sobre el yoga y el dinero.




    La realidad es que el yoga significa cosas diferentes para cada individuo. He aquí tres categorías o sistemas de creencias comunes:




    

      	Quienes piensan que el yoga debe mantener sus raíces únicamente en una práctica esotérica y espiritual. Es probable que estas personas tengan más dificultades con el aspecto comercial del yoga, así como con su marketing y promoción.




      	Quienes consideran la enseñanza del yoga como un pasatiempo o un trabajo secundario. Por lo general, estos yoguines tienen la suerte de poder enseñar sin preocuparse por la remuneración.




      	Quienes viven de lleno en el mundo moderno del siglo xxi y consideran la enseñanza del yoga como una profesión con la que se ganan la vida.


    




    Si realmente quieres dedicarte profesionalmente a la enseñanza del yoga, me gustaría ayudarte a comprender por qué la tercera categoría es la opción más clara, y cómo los otros dos sistemas de creencias pueden confundir esta profesión.




    

      ¿DEBE SER GRATUITO EL YOGA?




      Cada vez que un profesor ofrece una clase de yoga gratis (o cobra muy poco), está pagando por impartirla. Ha pagado la gasolina del coche para llegar hasta allí, ha pagado el aparcamiento fuera del estudio y, posiblemente, también haya alquilado el espacio. Incluso una clase virtual tiene gastos, como el equipo, la suscripción al software de reuniones en línea y mucho más. En otras palabras, esa persona ha gastado más dinero del que ha ganado. Cada vez que se imparte una clase de forma gratuita, la decisión influye en el mercado y perjudica a otras personas que dependen de los ingresos que obtienen por la enseñanza para ganarse la vida. Casi nunca doy clases gratis, y cuando lo hago suele ser para un acto benéfico en el que los participantes han donado a la causa. Está bien enseñar gratis de vez en cuando, pero procura que no sea tu modus operandi.


    




    En Estados Unidos, la industria del yoga genera actualmente ingresos de dieciséis mil millones de dólares. La comercialización de accesorios (desde esterillas, soportes y bolsas hasta ropa ­especializada para yoga e incluso joyas y suplementos nutricionales) se ha disparado. Hay promotores que organizan conferencias y festivales de yoga con muchas actividades relacionadas tangencialmente, como conciertos de música, slacklining, hula-hooping, paddle surf e incluso catas de vino. Las críticas son inevitables para estas empresas debido a los esfuerzos promocionales que acompañan a los eventos.




    Para los profesores de yoga que consideran esta disciplina tanto una práctica como una profesión, es útil comprender la situación actual y conocer un poco la historia del yoga en la India y en Occidente. La práctica y la enseñanza del yoga en Occidente han estado muy influenciadas por determinadas escuelas centradas en la iluminación espiritual (las tradiciones del yoga clásico de Patanjali y el Advaita Vedanta) que utilizan el yoga para trascender nuestra identificación con el mundo material. Los practicantes de estas formas de yoga renunciaban a las riquezas materiales y otras formas de placeres, y muchos hacían votos de celibato. Pero estas escuelas de yoga y sus filosofías no son las únicas; simplemente son las que se impusieron en Occidente en un primer momento. En consecuencia, el mundo del yoga está lidiando con los efectos residuales de esta perspectiva.




    

      DINERO Y YOGA EN UN PASADO LEJANO




      Hace miles de años, en la India, en una época más patriarcal, la relación profesor-alumno se centraba en la dakshina (compensación sagrada o sacrificio), que se basaba en la idea de que el alumno, en señal de total deferencia hacia el maestro, pagaría la cantidad que este le pidiera. La petición no siempre era explícita, solo se daba por sentada. En el ­modelo patriarcal, el gurú estaba arriba y el estudiante abajo. En ­Occidente, la educación y la relación profesor-alumno se basan más en la paridad que en la jerarquía o la autoridad. El yoga en Occidente y el yoga en el siglo xxi necesitan un nuevo paradigma.


    




    Quienes se oponen a considerar el yoga un negocio, quizá no tengan en cuenta que no es solo una práctica espiritual: es una forma de educación que abarca la actividad física, el bienestar, la filosofía e incluso la historia. Y si el yoga es una forma de educación multidimensional más que una búsqueda espiritual esotérica, es lógico que, al igual que otras modalidades de formación, como las clases de piano o los cursos de idiomas, la enseñanza del yoga tenga un coste económico. Es hora de adoptar un paradigma más moderno en Occidente, uno que sitúe la enseñanza del yoga al mismo nivel que otras formas de educación y la reconozca como una profesión legítima.




    Aunque el marketing deshonesto es poco atractivo en cualquier campo, y especialmente en el yoga, esta disciplina no puede mantenerse al margen de la promoción o el comercio. Si quienes lo enseñan no promocionan los beneficios del yoga ni dan a conocer su propia experiencia al enseñarlo, ¿cómo va a descubrir la gente sus ventajas? Las grandes recompensas del yoga merecen ser compartidas con el mundo. Los dones distintivos que los profesores de yoga pueden ofrecer a sus alumnos merecen ser difundidos, y en nuestro mundo moderno tienen un valor monetario.




    Podría ser útil aplicar algunos principios fundamentales de la filosofía del yoga a este debate. Los Yoga Sutras de Patanjali (siglo ii d. C.) abordan dos conceptos para explicar la realidad: prakriti y purusha.




    Prakriti abarca la materia, el mundo material, los sentimientos y las emociones, todo lo que cambia, la diversidad y las «pequeñas cosas», incluido el dinero. Purusha abarca el espíritu, lo absoluto, lo eterno, aquello que no cambia.




    Las tradiciones que priorizan purusha ven el mundo material como un problema que hay que solucionar o del que hay que apartarse. Frases como «yo no soy este cuerpo, yo no soy esta mente» y «todo es una ilusión» provienen de una escuela identificada con purusha. Sus seguidores estrictos intentan reprimir sus sentimientos, contener el deseo, vencer el ego humano y retirarse del mundo real a través de la meditación para alcanzar la hermosa visión de purusha. Pero centrarse exclusivamente en lo que no es el mundo dificulta que nos podamos desenvolver en el siglo xxi.




    

      [image: Resumen gráfico de los conceptos Prakriti y Purusha]


    




    Existe un punto de vista alternativo que abarca tanto prakriti como purusha. Esta visión se plasma en las escuelas tántricas de yoga, que no son tan conocidas en Occidente. El tantra se ha llegado a considerar como algo relacionado exclusivamente con la sexualidad, pero en realidad es un conjunto mucho más amplio de yoga y filosofía que aborda todos los aspectos de la vida humana. (Para obtener más información sobre los orígenes del tantra, recomendamos The Origins of Yoga and Tantra [Los orígenes del yoga y el tantra], de Geoffrey Samuel, o The Alchemical Body [El cuerpo alquímico], de David G. White).




    Aceptar tanto prakriti como purusha nos permite reconocer que hay bocas que alimentar, organizaciones dignas que trabajan para lograr un cambio en el mundo y que necesitan nuestro apoyo, facturas que pagar e hijos a los que enviar a la universidad. Nada de esto es ilusorio; es real.




    Las dicotomías que caracterizan al yoga como algo bello y al consumo como algo feo no son útiles ni realistas. De hecho, no hay forma de escapar del consumismo a través del yoga: los seres humanos, como todo lo demás en la cadena alimentaria, debemos comer y consumir recursos. Una pregunta más interesante e importante es: ¿cómo podemos crear un paradigma ético, consciente y sostenible para pensar sobre el dinero y el consumo?




    El círculo vicioso de la enseñanza del yoga




    Comencé el curso «90 Minutes» porque sabía lo privilegiada que soy al poder enseñar yoga y vivir un estilo de vida acorde a ello. Sin embargo, como formadora de profesores de yoga y también como profesora, era testigo de primera mano de las dificultades que atravesábamos para llegar a fin de mes. Una y otra vez veía a profesores atrapados en lo que llegué a llamar el «círculo vicioso de la enseñanza del yoga», que va así:




    

      	Corres de un lado a otro por toda la ciudad dando dieciocho o más clases a la semana para llegar a fin de mes.




      	Pero claro, no tienes tiempo para tu propia práctica. Ni tiempo para planificar las clases.




      	Impartes clases de menor calidad debido a la falta de práctica, inspiración o estabilidad.




      	Llegas a casa y no tienes tiempo para reflexionar, divertirte, descansar o estar con la familia.




      	Al día siguiente te levantas con menos inspiración aún y das clase a un número cada vez menor de alumnos.




      	No ganas suficiente dinero para pagar las facturas o costearte la formación continua requerida, ni dispones del tiempo libre que tanto necesitas.




      	Y el ciclo se repite.


    




    Es doloroso ver cómo buenos profesores imparten demasiadas clases a la semana para poder pagar las facturas y no tienen tiempo ni dinero para seguir formándose. Muchos se lesionan al demostrar posturas porque no han podido dedicar tiempo a su propia práctica y, por lo tanto, no mantienen la forma física necesaria. Es algo que, inevitablemente, afecta a sus clases y a sus alumnos.




    Ver a los graduados de mis cursos de formación de profesores enfrentarse a todas estas dificultades me llevó a dedicarle tanto tiempo al estudio de los negocios como al estudio de la filosofía del yoga. Quise ayudar a otros profesores de yoga y, por extensión, a sus alumnos, mediante la enseñanza de prácticas empresariales profesionales.




    Estudiar negocios y marketing me proporcionó herramientas muy valiosas, y también me enseñó que hay dos realidades a las que hay que enfrentarse cuando se es profesor de yoga. Aquí están, junto con mis sugerencias para abordarlas:




    

      	La mayoría de los profesores de yoga a tiempo completo en Estados Unidos se ven atrapados en el círculo vicioso, sobre todo los que acaban de empezar. Algunos profesores logran evitarlo, pero, dada la naturaleza cambiante del mercado, no hay garantía de que tú puedas librarte. Te sugiero que tengas presente esta realidad y trates de evitar caer en ese círculo en la medida de lo posible. No impartas más clases de las que puedas gestionar con alegría (ver la página 137 y siguientes) e incorpora tu propio tiempo de práctica a tu agenda semanal.




      	No podemos controlar el mercado, ya que siempre habrá profesores de yoga dispuestos a trabajar por muy poco dinero (ya sea porque son nuevos y están deseosos de trabajar o porque consideran la enseñanza como un pasatiempo). Impartir clases por debajo del valor de mercado devalúa los servicios que ofrecen todos los profesionales del yoga, por lo que debemos sacar el máximo partido de lo que el mercado está dispuesto a pagar. La buena noticia es que cuanto más sepas sobre prácticas empresariales profesionales, más probable será que el mercado te recompense.


    




    Tu práctica, tu enseñanza y tus clases se benefician de tu capacidad para ver el yoga como una profesión valiosa en el mundo actual. Tus alumnos necesitan que seas tan hábil en los aspectos prácticos de la vida como lo eres sobre la esterilla. El yoga y la vida cotidiana son inseparables. Espero que haya quedado claro.




    

      FORMACIÓN DE PROFESORADO




      Además de poder enseñar una secuencia de posturas, los profesores de yoga harían bien en formarse en la alineación del yoga, su aplicación terapéutica y su rica historia y filosofía. Por lo general, según los estándares de Yoga Alliance, el tiempo mínimo adecuado de formación son doscientas horas, y el máximo, quinientas. En cierto modo, estas cifras son arbitrarias. Enseñar yoga, al igual que practicarlo, es una tarea que dura toda la vida, por lo que la formación continua y la actitud de estudiante a largo plazo son esenciales para enseñar yoga correctamente.




      Los programas de formación varían según el formador y según la escuela. Además, algunos estilos de yoga hacen más hincapié en la alineación, la forma y la filosofía que otros.




      Necesitas encontrar formadores de profesorado que hayan recibido una buena formación. Pregunta lo siguiente a tu profesor o al coordinador del programa:




      

        	¿Cuántas horas de formación has recibido? ¿Doscientas o quinientas?




        	¿Has completado más de un programa de formación de profesorado?




        	¿El estilo de yoga en el que te formaste hacía hincapié en la alineación y la forma? ¿En la filosofía?




        	¿Quiénes son tus maestros? ¿Tienen tus formadores reconocimiento por su trabajo en aspectos como la forma, la alineación y la prevención de lesiones durante la práctica?




        	¿Tienes alguna otra titulación, como la de fisioterapeuta o masajista terapéutico, o formación en medicina ­deportiva?


      


    




    El panorama de enseñar yoga hoy en día




    Las clases de yoga suelen ser un refugio para los alumnos, un lugar único de tranquilidad, reflexión y conexión consigo mismos y con la comunidad. Los espacios donde enseñamos a menudo pueden parecer sagrados, lugares donde ocurre algo especial. Pero no somos predicadores ni gurús. No le decimos a nadie qué tienen que creer.




    Lo que hacemos es enseñar asanas, una práctica física basada en años de tradición y filosofía. Nos dedicamos a ofrecer un camino hacia la salud y el bienestar espiritual. La naturaleza multidimensional de nuestra labor (arte y profesión que implican el cuerpo, la mente y el espíritu) puede resultar paradójica para algunos, pero este paradigma educativo multidimensional del siglo xxi es empoderante. Acéptalo.


    




    

      

        

          * Los resultados completos del estudio están disponibles en https://www.yogaalliance.org/2016YogaInAmericaStudy.


        


      


    


  




  

    Capítulo 2




    Presentarte como profesor




    Los yoguines con mucha experiencia están acostumbrados a la autoconciencia, la autoindagación y la autoevaluación. Estas habilidades también son fundamentales para quienes enseñan yoga. Es cierto que debemos comprender las expectativas y motivaciones de nuestros alumnos (y hablaremos de cómo hacerlo), pero no podemos progresar sin comprender nuestras propias expectativas y motivaciones, ni sin ser conscientes de nuestras fortalezas y debilidades.




    Te sugiero que te evalúes en tres categorías: profesor de yoga competente, profesor de yoga ejemplar y profesor de yoga de éxito. Este proceso te permitirá identificar tus puntos fuertes y débiles, así como las medidas que puedes tomar para mejorar. También te ayudará a desarrollar una comprensión más completa y enriquecedora de por qué y cómo enseñas exactamente.




    ¿Qué quiero decir con competente, ejemplar y de éxito? Así es como defino estos términos para los profesores de yoga:




    Competente: competente al enseñar, capaz.




    Ejemplar: dispuesto a servir de modelo y ejemplo a otros.




    De éxito: logra sus objetivos profesionales y personales, además de llevar una vida cómoda desde el punto de vista económico.




    No se trata de algo progresivo. No digo que primero debas esforzarte por ser competente y, una vez logrado, pasar a ser ejemplar. Tampoco estoy sugiriendo que el éxito sea una consecuencia inevitable de la competencia y la ejemplaridad. Es más, ninguno de estos objetivos es ni mejor ni peor que los demás. Los profesores más competentes quizá no sean los mejores modelos. Quienes son maravillosos modelos, no necesariamente son los profesores de más éxito. Podrías alcanzar tus propios objetivos profesionales a pesar de tener lagunas en tus competencias.




    Lo que quiero decir es que debes esforzarte por alcanzar un equilibrio entre todos estos objetivos. Que cuando alguien te pregunte si eres un profesor competente, ejemplar o de éxito, puedas responder afirmativamente a los tres.




    Ahora vamos a examinar cada categoría más de cerca. Más adelante verás que el resto del libro también está organizado en torno a ellas. La segunda parte: «Poner en marcha tu negocio», cubre la categoría del éxito. La tercera parte: «Enseñar bien», explica en detalle cómo ser un profesor competente. Finalmente, la cuarta parte, «Liderar con el ejemplo», se enfoca en los componentes de ser un profesor ejemplar.




    El profesor de yoga competente




    Los profesores de yoga competentes son aquellos que conocen bien su materia, han recibido una buena formación, han sido guiados por un profesor con experiencia y se esfuerzan por mantenerse al día y practicar regularmente por su cuenta. Al entender la ­alineación, pueden ofrecer instrucciones verbales eficaces y ajustes físicos. Su competencia les permite encarnar lo que enseñan.




    Los profesores competentes ofrecen un equilibrio en la cantidad de instrucción que imparten: ni demasiada, ni demasiado poca, sino la justa. Comprenden la importancia del silencio. Se preparan para sus sesiones y observan a sus alumnos, lo suficiente como para enseñar a quienes realmente están en la sala, incluso si esto implica modificar el plan de clase previsto.




    Los profesores competentes obtienen buenos resultados porque se adaptan al nivel de los alumnos y los inspiran para que perseveren con entusiasmo. Buscan y reconocen el progreso más que la perfección. Ofrecen el tipo de instrucciones verbales y demostraciones que permiten a los alumnos experimentar cambios tangibles en sus cuerpos.




    Por último, los profesores competentes gestionan bien el tiempo de clase. Comienzan y terminan a su hora, y equilibran el tiempo dedicado a mantener las posturas en el lado izquierdo y el derecho, y a practicar posturas de pie e inversiones, por ejemplo. (Los profesores no son mejores que los alumnos a la hora de gestionar el tiempo, así que mira el reloj o utiliza un cronómetro en tus preparativos si fuese necesario).




    




    El profesor no tan competente




    Para tener una idea clara de lo que caracteriza a un profesor competente, puede ser útil analizar algunos ejemplos de lo contrario. Un error es esperar que un estudiante sea lo que no es, o fomentar expectativas que vayan más allá de límites seguros. También puede ocurrir que un profesor tenga cosas interesantes que decir, pero las transmita con un tono monótono y aburrido. Asimismo, los profesores poco competentes pueden hacer que los alumnos se sientan inferiores, pequeños o menospreciados. Un profesor ­incompetente podría hacer afirmaciones grandilocuentes, como que tiene la capacidad para diagnosticar y curar la dolencia de un alumno. Peor aún, podría transmitir la actitud de que «o se hace a mi manera o no se hace».




    El profesor de yoga ejemplar




    Yo defino a este tipo de profesor como un modelo y un ejemplo para los demás. Se trata de personas inspiradoras, pero con los pies en la tierra. Tienen límites claros, pero al mismo tiempo se muestran disponibles. Son auténticas y animan a sus alumnos a que también lo sean. Siguen un código ético que les permite moverse por el mundo con sensibilidad y consideración hacia los demás, y con un gran respeto por la relación profesor-alumno (en la sección siguiente se ofrece más información sobre la ética de los profesores de yoga). Este profesor fomenta la colaboración con sus compañeros y tiene un gran espíritu de comunidad, tanto con los alumnos y compañeros como con la comunidad en general, además de transmitir calidez y cariño.




    A pesar de estas cualidades casi santas, el profesor ejemplar es implacablemente genuino: honesto, digno de confianza y justo. (Este profesor entiende que se le paga y, por lo tanto, quiere que sus alumnos obtengan un valor añadido por su dinero). Aunque algunos alumnos quieran ponerlo en un pedestal y verlo como un ser casi sobrenatural, no lo permite. (Los profesores ejemplares prefieren estar sobre una esterilla que sobre un pedestal). Sin caer en la autocrítica fingida, reconoce sus propias debilidades. Aunque confía en su papel como profesor, también está aprendiendo constantemente y, a veces, se enfrenta a dificultades. Reconocer la dificultad no es una debilidad, sino todo lo contrario: puede ser un puente hacia una mayor conexión.




    Ética moderna: más allá de los yamas y niyamas




    Casi todos los programas de formación incluyen una sección sobre ética, concretamente sobre los yamas y niyamas, tal y como se describen en los Yoga Sutras de Patanjali. La ética es especialmente importante en la relación profesor-alumno, ya que estos últimos pueden sentirse vulnerables cuando vienen a practicar. Es esencial cultivar la confianza que depositan en nosotros como profesionales. La relación profesor-alumno conlleva una diferencia de poder natural. Por lo tanto, quienes enseñamos necesitamos asumir una responsabilidad aún mayor como referentes y mantener altos estándares personales. Para obtener más información sobre la conducta y la ética en la relación profesor-alumno, busca en Google el «California Yoga Teachers Association Code of Conduct» (‘Código de conducta de la Asociación de Profesores de Yoga de California’), redactado por la veterana profesora Judith Hanson Lasater en 1995.




    Los yamas y niyamas, la primera y la segunda de las ocho ramas del yoga de Patanjali, son los principios pragmáticos y las «reglas» que se crearon para guiar nuestras acciones, dada la naturaleza kármica o de causa y efecto del mundo. En ese mundo kármico necesitamos decencia humana y responsabilidad.




    Pero el karma no lo es todo. Su opuesto se conoce como lila. Lila abarca el juego divino, la vulnerabilidad, la ambigüedad y el hecho de que cualquier cosa puede suceder. Como seres humanos, estamos expuestos a lo que nos depara el mundo; el futuro es incierto e impredecible.




    Los yamas y niyamas son importantes y sencillos, pero no tienen en cuenta un mundo que también incluye lila. Tu vida puede ser tranquila en un momento y, al instante siguiente, cambiar para siempre si un familiar sufre un atropello, tu pareja pierde su empleo o tu salud se resiente.




    No me malinterpretes; los yamas y niyamas son esenciales y no me gustaría vivir en el mundo sin ellos. Pero es importante reconocer que nacieron como parte de un paradigma ascético que tenía como objetivo animar a los buscadores a alejarse del mundo de los contratos sociales.




    En tercero de primaria ya se nos enseña a seguir el equivalente a los yamas y niyamas («no robar», «dar reconocimiento a quien se lo merece», «no mentir», «ser limpio», etc.). Como profesores de yoga, estamos dispuestos a más. Podemos dar un paso más allá en materia de ética y adaptarla a los tiempos modernos. Podemos hacerlo reconociendo que vivimos en un mundo que participa, a la vez, de karma (previsible) y de lila (imprevisible). En pocas palabras, tener una ética moderna significa «tener la casa en orden» o actuar con coherencia. Significa crear una base estable en tu vida para que, cuando lila ocurra, puedas fluir con el universo en lugar de sentir que te arrastra o te pasa por encima. Estar preparado para cualquier eventualidad significa que puedes crear oportunidades a partir de los retos, en lugar de asumir un papel de víctima.




    ¿Por qué este planteamiento es más ético? Porque, cuando tu vida se desmorona y no estás preparado, tus problemas se convierten inevitablemente en los problemas de otras personas. Tomemos, por ejemplo, el caso de una profesora de yoga que pospuso una y otra vez la contratación de un seguro médico hasta que un día le diagnosticaron un problema grave de salud que requería una intervención quirúrgica compleja. Para cubrir sus gastos médicos, la comunidad tuvo que organizarse para dar clases benéficas y recaudar fondos en su nombre. O la persona que pospuso ponerle neumáticos de invierno a su coche y luego se quedó atascado en la nieve, bloqueando la entrada de la casa de una familia. No solo decepcionó a sus compañeros al no poder ir al trabajo, sino que también alteró la rutina de las cuatro personas que estaban en la casa y les impidió seguir con su día con normalidad. Los ejemplos de este tipo son interminables. Otro aspecto que se debe considerar: si los yamas y niyamas forman parte del plan de estudios de un profesor de yoga, ¿por qué vemos a tantos incumpliendo los códigos éticos y demostrando falta de responsabilidad profesional?




    Aquí radica el problema. Si la ética solo existe en un mundo kármico del que los yoguines aspiran a escapar, resulta muy fácil justificar la transgresión de las normas éticas atribuyéndola a un supuesto «estado elevado». En resumen, el gurú tiene carta blanca. Un profesor que justifica sus transgresiones o su falta de responsabilidad con su espiritualidad está incurriendo en lo que se denomina «evasión espiritual».




    Los profesores modernos, profesionales y éticos son, en sánscrito, auchitya, ‘adecuados en su totalidad’. Demuestran que son conscientes y entienden el mundo en el que viven. En resumen, estos profesores:




    

      	Comprenden los principios de un contrato social (yamas y niyamas) y son conscientes de que no están por encima de sus preceptos.




      	Son funcionales y estables en su vida encarnada. ¿Cómo? Al invitar a la vulnerabilidad (lila) en lugar de sentirse víctimas de ella.




      	Pueden abrazar la paradoja del contrato social (karma) y el juego divino (lila).




      	Actúan con coherencia.


    




    Cuanto mayor sea tu autoridad en tu campo y cuantos más privilegios recibas gracias a esa autoridad, mayor será tu responsabilidad y tu obligación de rendir cuentas. Los mejores líderes se rodean de un sistema de control y contrapesos, o de un ­consejo ­superior que los asesora en sus decisiones y les llama la atención cuando se dejan llevar por su propio entusiasmo. Estos líderes aceptan bien las críticas y piden consejo abiertamente.




    Date un tiempo para pensar en tu vida y en cómo puedes aumentar la estabilidad y aprovechar un sistema de control y contrapesos. Algunas ideas serían contratar a un terapeuta, nombrar a un director de estudios, buscar el apoyo de un mentor o de amigos que puedan ser sinceros contigo, contar con un abogado al que puedas recurrir con poca antelación, formar un equipo empresarial, tener padrinos para tus hijos, crear fondos de jubilación y de contingencia, contratar un seguro de vida, mantener al día el mantenimiento del coche, buscar ayuda en la familia, tener una lista de cuidadores de mascotas de confianza y contar con un equipo de profesionales sanitarios para ti y tu familia.




    Unas palabras sobre el carisma




    Aunque los profesores ejemplares son humildes, también tienen presencia. Algunos lo llamarían carisma. Si bien el carisma puede parecer una cualidad con la que se nace, todos tenemos chispa interior. Solo es cuestión de descubrir tu luz y dejar que brille.




    Martha Beck escribió un fantástico artículo sobre su creencia de que todo el mundo (incluidas las personas tímidas) tiene carisma natural. Como ejemplo, mencionó al famoso perro beagle Uno, el primero de su raza en ganar el prestigioso concurso canino Westminster Kennel Club Dog Show en 2008.* En su artículo, Beck señala que, a pesar de ser un beagle, una raza que a menudo se considera menos interesante que otras más exóticas, este perro en particular cautivó al público y ganó el concurso con una ovación de pie. Uno, describe Beck, prestaba atención a todos los que lo rodeaban, irradiaba confianza, dominaba el escenario y mantenía una postura elegante con naturalidad.
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